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INTRODUCCIÓN 

Muy pocos son conscientes del hecho de que hoy en día hay un gran 

número de personas que dicen ser de raza Japonesa y que en realidad son 

Judíos. La ENCICLOPAEDIA JUDAICA, JEWISH ENCYCLOPEDIA y 

otras publicaciones entran en detalles sobre la historia de personas en In-

dia, China, Etiopia, Persia y otros países que hoy practican el Judaísmo y 

se llaman a sí mismos “Israelitas” o Judíos. 

En algunos países los que han practicado el Judaísmo y apoyado al 

Estado de Israel han sido exiliados de esos países y muchos se han conver-

tido ahora en ciudadanos de Israel. Sin embargo, hay pruebas de que los 

comerciantes Judíos abundaban en Asia mucho antes de la era cristiana. 

Estos Judíos se casaron con la población local y, tras varias generaciones, 

simularon la apariencia del pueblo anfitrión. Algunos de ellos adoptaron el 

Budismo, el Sintoísmo, el Brahmanismo y otras religiones locales. Sin 

embargo, se adhirieron SECRETAMENTE a la RAZA Judía y practicaron 

la religión Judía. Mantenían en secreto su lealtad a la RAZA Judía mien-

tras que exteriormente fingían ser como los demás pueblos de sus zonas. 

Exteriormente tenían las características antropológicas de los nativos loca-

les. De esta manera podían infiltrarse en el gobierno y el ejército y desde 

dentro trabajar secretamente hacia el objetivo Judío de la dominación 

mundial. 

En THE LOST TRIBES A MYTH [LAS TRIBUS PERDIDAS UN 

MITO], el Prof. Allen Godbey dice, en la provincia de Yamato hay dos 

pueblos antiguos, Goshen y Menashe (Manassch). Para estos nombres no 

existe etimología Japonesa. Cuenta la leyenda que en el siglo III de nuestra 

era apareció un extraño pueblo de unos cien criadores de seda. En el censo 

del año 471. ESTE PUEBLO SUMABA DIECIOCHO MIL seiscientos 

setenta y gozaba de gran estima en la provincia. Un templo conocido como 

la “Tienda de David” todavía se encuentra donde se asentaron por primera 

vez”. 

La influencia de estos Judíos clandestinos puede verse en los esfuer-

zos por convencer al pueblo Japonés de que son una de las “Tribus Perdi-
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das de Israel” y que, como tales, deben apoyar al Estado de Israel y al Ju-

daísmo mundial. 

En 1925, el Dr. Chikao Fujisawa, profesor de la Universidad de 

Nihon, escribió un artículo titulado “La Afinidad Espiritual y Cultural del 

Pueblo Judío”. La tesis de su artículo era que el primer emperador de Ja-

pón era un vástago de la Casa del Rey David y que la palabra Mikado - el 

antiguo título del emperador Japonés se remonta a Gad, una de las “Tribus 

Perdidas de Israel.” 

El Dr. Fujisawa también afirmó que el Sintoísmo y el Judaísmo tam-

bién trabajan hacia el concepto de reunir a todas las razas del mundo bajo 

“Un mismo Techo”. 

Un movimiento para “unir” a los Judíos y Japoneses bajo “un mismo 

techo” fue iniciado en los años 30 por el Obispo Juju Nakada de la Iglesia 

de la Santidad. Dijo que “… es la voluntad de Dios que estas dos naciones 

se unan después de 3.000 años…”.  

Cuando los puertos de Japón se abrieron a Occidente en 1854, un 

nuevo flujo de Judíos llegó a Yokohama y Nagasaki. Entre ellos se encon-

traba la familia Sassoon. Se establecieron nuevas comunidades Judías y los 

Judíos ejercieron una gran influencia sobre el gobierno Japonés. 

Cuando estalló la guerra Ruso-Japonesa, los Japoneses estaban al 

borde de la bancarrota. Gracias a la influencia de los Judíos, Japón consi-

guió dinero para la guerra a través de Jacob Schiff, un Judío de Nueva 

York. Schiff organizó tres préstamos de guerra por un total de 250 millo-

nes de dólares. La razón del préstamo de Schift fue porque “A Schiff no le 

gustaba el trato de la Rusia Zarista hacia los Judíos”. (WANDERERS 

AND SETTLERS IN THE FAR EAST [Vagabundos y colonos en el le-

jano Oriente], por H. Dicker, p. 164). Consiguió el préstamo a través de la 

firma bancaria Judía Kuhn, Loeb and Co. La influencia Judía en Japón si-

guió siendo fuerte hasta el comienzo de la Segunda Guerra Mundial. 

En este momento de la historia los Judíos están tratando de convencer 

a los Japoneses, Iraníes, Sudamericanos y otros que ellos son las “Tribus 

Perdidas de Israel” para que puedan ser utilizados por los Judíos en su plan 

de dominación mundial. 

Este folleto es sólo UNO de una serie de libros de la SERIE DE SE-

CRETOS POLÍTICOS que prueban el origen Judío de todos los movi-

mientos revolucionarios desde la Revolución Francesa hasta la Revolución 

Bolchevique en Rusia y los movimientos revolucionarios de hoy. Los deta-
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lles sobre la religión Judía, los Judíos secretos y las tácticas revoluciona-

rias Judías se encuentran en los otros libros de esta serie. Se puede obtener 

un juego completo de estos libros enviando $20.00 a: CHRISTIAN DE-

FENSE LEAGUE, Box 493, Baton Rouge, LA. 70821. 

El folleto adjunto señala que estos Judíos secretos son todavía muy 

activos y están involucrados en la vida política del Japón de hoy. Todavía 

están trabajando a través de “Judíos para Israel” y otros grupos judaizantes 

para ganar el apoyo del pueblo Japonés para el Estado de Israel. Es extre-

madamente importante para la humanidad que la influencia de estos Judíos 

secretos en Japon sea descubierta y que sean expulsados de cualquier posi-

ción de influencia y poder. Japón y China son las naciones clave en Asia y 

el destino del Lejano Oriente y del mundo depende del camino que tomen 

estas potencias en el futuro. Si siguen una política pro-Israel significará 

una confrontación eventual entre ellos y las otras fuerzas en Asia y el 

Oriente Medio que podría traer estas áreas bajo control Judío. Si estos Ju-

díos secretos son desarraigados y despojados de su poder, y Japón y China 

siguen una política a favor de sus razas y naciones y rechazan la presión de 

Israel y los Judíos americanos toda Asia podría finalmente seguir su ejem-

plo y liberarse ellos mismos y otros países de la dominación Judía. 

 

 

 

 

LIGA CRISTIANA DE DEFENSA 

P.O. Box 493 

Baton Rouge, Louisiana 70821 
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LA QUINTA COLUMNA JUDÍA EN EL JAPÓN 

 

Hasta el siglo XIX, Japón estaba sin duda menos infiltrado por el Ju-

daísmo que cualquier otro país del mundo, de ahí el gran interés desplega-

do por el imperialismo Judío en organizar sus quintas columnas en el Ja-

pón con vistas a conquistar y controlar ese país. 

El líder Judío Rabbi Jacob S. Raisin escribe lo siguiente: “Algunos 

exploradores encuentran huellas del impacto del Judaísmo y de probables 

conversiones también en el Imperio de Japón. Señalan dos pueblos que 

llevan el nombre de Gosen (Goshen) y Menase (Manasseh). Cuenta la le-

yenda que durante el siglo III apareció en el Imperio un grupo de comer-

ciantes de seda extranjeros, y que en el año 471 eran 18.670 personas. Se 

afirma que un templo frente al cual vigilan las figuras de un león y un uni-

cornio (llamados “Perros de Buda”) era una sinagoga, conocida entonces 

como “La tienda de David”, que fue erigida por ellos en el lugar donde se 

asentaron por primera vez... Eran muy respetados y conocidos como 

CHADA, O EL AMADO. En un sitio que pertenece a un miembro de la 

familia CHADA hay un pozo de unos mil quinientos años de antigüedad, 

en cuyo borde están grabadas las letras “ISRAEL”. “(1) 

Según la historia Bíblica, Gosen, Goshen o Gosens era el nombre de 

la provincia del antiguo Egipto que José dio a los israelitas para que se 

asentaran allí; y por esa razón, el nombre Gosen o Gossen es uno de los 

nombres más distinguidos del Judaísmo Mundial. El líder marxista chileno 

Salvador Allende Gossen tiene, por tanto, uno de los nombres más anti-

guos del Judaísmo. 

En el caso de los musulmanes, cristianos, Tiao-Kiu-Kiaou u otros Ju-

díos clandestinos, tenemos pruebas convincentes de su existencia desde la 

antigüedad y de su gran influencia política, social y a veces incluso militar; 

pero con respecto a la igualmente antigua secta de Judíos conocida como 

                                      
1 Rabbi Jacob S. Raisin, Gentile Reactions to Jewish Ideals New York, 1953), pp. 

421 f. 
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CHADA, no tenemos datos más allá de los que bien hemos mencionado. 

En consecuencia, dado el cuidado que hemos tenido en este libro de no 

afirmar nada de lo que no tengamos pruebas suficientes, nos abstendremos 

de hacer más declaraciones al respecto y esperamos que una investigación 

imparcial de este delicado tema pueda aclarar plenamente el asunto. 

La primera inmigración a gran escala de Judíos a Japón que puede ser 

completamente confirmada data del siglo XIX, principalmente en la última 

década. Según el autor Judío Pablo Link, en su JEWISH 

ENCYCLOPEDIA HANDBOOK [MANUAL DE LA ENCICLOPEDIA 

JUDÍA], las primeras comunidades abiertamente Judías en Japón fueron 

establecidas a partir del año 1890 por Judíos que procedían en su mayor 

parte de Rusia y se asentaron principalmente en Tokio, Kobe, Yokohama y 

Nagasaki. (2) 

Durante ese mismo período también entraron en el país varios comer-

ciantes Judíos sefardíes orientales. Más tarde, Judíos de otros países, in-

cluido Estados Unidos, también se establecieron en Japón. La revista men-

sual YUYEN acusó a los Judíos Norteamericanos de trabajar contra la se-

guridad nacional de Japón. Además, los refugiados Judíos comenzaron a 

llegar a Japón desde varios países con permiso para permanecer allí sólo 

temporalmente mientras buscaban lugares de refugio en otros lugares. La 

Castilian Jewish Encyclopedia [Enciclopedia Judía Castellana] afirma, 

además de lo anterior, que durante los años treinta llegaron refugiados Ju-

díos procedentes de Alemania y que “durante la primera parte de la Se-

gunda Guerra Mundial, los Japoneses continuaron aceptando víctimas Ju-

días del hitlerismo”, pero que después del pacto Nazi-Japonés de 1937, se 

inició una gran campaña de propaganda contra los Judíos. Afirma, además: 

“Con la creciente tensión entre Japón y Estados Unidos, la posición de los 

refugiados en el país se volvió cada vez más precaria, y en 1941 se ordenó 

la deportación de todos los refugiados a Shanghái”. A este respecto, sin 

embargo, la Enciclopedia Judía Castilian hace las siguientes declaraciones 

muy interesantes: “En cuanto a los residentes permanentes (Judíos), que 

eran ciudadanos de diversos países y poco activos en la vida Judía propia-

                                      
2  Pablo Link Jewish Encyclopedia Handbook (Buenos Aires: Editorial Israel, 

1950), artículo sobre el Japón, pág. 197, col. I. 
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mente dicha, ESTOS ESCAPARON A LA ATENCIÓN DE LOS JAPO-

NESES CASI POR COMPLETO.” (3) 

Para comprender el verdadero significado del párrafo anterior, es ne-

cesario conocer las formas tortuosas en que las enciclopedias Judías y 

otros libros Judíos de fácil acceso para los lectores Gentiles ocultan lo que 

desean ocultar (a los lectores Gentiles) y expresan cosas que realmente só-

lo entenderán los lectores Judíos. Según la enciclopedia antes mencionada, 

los Judíos que ya eran “RESIDENTES” en Japón en ese momento eran 

“POCO ACTIVOS EN LA VIDA JUDÍA PROPIAMENTE LLAMADA”, 

y por lo tanto “ESTOS ESCAPARON A LA ATENCIÓN DE LOS JA-

PONESES CASI POR COMPLETO”. Cualquier experto en Judaísmo 

clandestino comprende perfectamente que cuando las enciclopedias Judías 

y los libros Judíos disponibles para los lectores Gentiles hablan de Judíos 

que no participan o casi no participan en la VIDA JUDÍA, se están refi-

riendo sólo a la VIDA PÚBLICA JUDÍA, y que en consecuencia la discu-

sión es sobre Judíos clandestinos, quienes por el solo hecho de ser clandes-

tinos por supuesto no participarían en actividades abiertamente Judías sino 

sólo en la VIDA JUDÍA CLANDESTINA. Si no fuera así, entonces no se-

rían Judíos, como admite la Enciclopedia Judía Castellana cuando mencio-

na “los Judíos que ya residían en Japón en ese momento”. Del mismo mo-

do, vemos aquí una admisión tácita por parte de esta autorizada enciclope-

dia Judía de la existencia de un JUDAISMO CLANDESTINO EN JAPÓN 

en ese momento que fue capaz de evadir las medidas anti-Judías de las au-

toridades Japonesas al no participar en la vida visible de la comunidad Ju-

día.  

Ya sea que los Judíos “CHADA” remanentes del antiguo Judaísmo 

Japonés sean pocos en número —suponiendo que su existencia pueda si-

quiera probarse— o debido a la muy tardía infiltración Judía en Japón en 

el siglo XIX, el hecho es que el imperialismo Judío mundial desde finales 

del siglo pasado ha desarrollado tácticas de infiltración en Japón que son 

algo diferentes de las que utiliza en la actualidad en los países donde puede 

contar en un quinto columna de Judíos públicos o clandestinos, suficientes 

para la conquista de tales países y el mantenimiento de su dominio en 

ellos. En el Japón, el imperialismo Judío está tratando de formar comuni-

dades de Prosélitos de la Puerta en gran escala, algo que los Judíos llevan a 

                                      
3 Castilian Jewish Encyclopedia (Ciudad de Méjico, 1949), artículo sobre el 

Japón. Vol. VI, p. 183, col. 2. 
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cabo —o al menos han hecho hasta ahora— sólo en aquellos países o co-

munidades Gentiles que no han sido sino ligeramente infiltradas por Judíos 

de sangre, o verdaderos Judíos como ellos mismos se consideran a sí mis-

mos.  

 

“Refugiados” JUDÍOS posando con oficiales Japoneses después de llegar al Ja-

pón en 1941. El tercero por la izquierda es el rabino Shimon Kalish. Cuando los 

generales Japoneses le preguntaron por qué los Alemanes “perseguían” a los 

Judíos, Kalish respondió: “Porque nosotros también somos Asiáticos”. Los Ju-

díos utilizaron todos los trucos posibles para ganarse el apoyo de los Japoneses, 

aunque en realidad los Judíos consideran a los Japoneses seres infrahumanos.  

 

Para la nación de Israel, los únicos Judíos verdaderos son los descen-

dientes de sangre de Abraham y Jacob, también llamados Israel en la Bi-

blia. Sin embargo, en ciertas circunstancias, el Judaísmo forma organiza-

ciones de reclutas a los que los propios Judíos se refieren despectivamente 

como “PROSÉLITOS DE LA PUERTA” y a quienes en sus corazones los 

Judíos de sangre consideran simplemente cerdos Gentiles. Después de ha-

ber logrado convertirlos a la religión israelita, los Judíos forman comuni-

dades y sinagogas de ellos que son similares en parte a las del verdadero 

Judaísmo y que (bajo el control de los Judíos de sangre, o Judíos reales) 

usan como organizaciones satélites e instrumentos de control al servicio de 

los Judíos de la misma manera que usan la Masonería Universal, los Parti-

dos Comunistas (controlados secretamente por el Judaísmo) u otras insti-
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tuciones. Así, los pobres prosélitos de la puerta siguen siendo meros ins-

trumentos y marionetas, incapaces de entrar en el verdadero Judaísmo ni 

de conocer sus secretos, A PESAR DE LAS AFIRMACIONES DE SUS 

LÍDERES de que son verdaderos Judíos, aunque sólo sea en un sentido es-

piritual, ya que no tienen sangre Judía, y que compartirán los grandes se-

cretos y los grandes derechos dentro del Judaísmo; y así engañan hábil-

mente a los prosélitos para poder manipularlos más fácilmente. Se trata só-

lo de una mentira más y de un engaño más para controlar a los Gentiles 

ingenuos que, en este caso, ingenuamente llegan a creer que son parte del 

JUDAÍSMO MUNDIAL, el poder que controla el mundo en estos días; y 

esto halaga su ego a pesar de que en realidad se mantienen fuera de la 

PUERTA DEL TEMPLO, es decir, fuera del verdadero Judaísmo, como 

una organización satélite más añadida a las muchas ya existentes como las 

anteriormente mencionadas.  

El término Prosélito de la Puerta tuvo su origen durante la época an-

terior a la destrucción del templo y la ciudad de Jerusalén por los romanos. 

Los Judíos, que consideraban que sólo los Judíos de sangre eran verdade-

ros Judíos, no permitían que los conversos al Judaísmo entraran en el tem-

plo; en cambio, tenían que permanecer en la puerta del templo o fuera de 

ella. Y tan oprobiosa era esta discriminación que casi ningún Gentil estaba 

dispuesto a convertirse a la religión Judía.  

Siglos más tarde, el Judaísmo ideó un método menos vergonzoso pa-

ra hacer prosélitos, designando a los conversos como Judíos espirituales y 

proporcionándoles sinagogas y también toda una organización periférica, 

pero sin revelarles ninguno de los verdaderos secretos del Judaísmo. Así 

que, por supuesto, estos Judíos espirituales están tan fuera del verdadero 

Judaísmo como lo están los prosélitos de la puerta.  

El líder Judío Rabí Jacob S. Raisin, en su libro publicado en 1953 que 

hemos mencionado anteriormente, dice lo siguiente con respecto al esta-

blecimiento de sinagogas de prosélitos en Japón: “Una noticia de fecha re-

ciente nos habla de una mujer Japonesa en Nagasaki que se casó con un 

Judío Alemán y que no sólo se convirtió al Judaísmo, sino que también 

construyó y financió  una serie de sinagogas y se ha dedicado a difundir su 

nueva fe religiosa en su tierra natal” (4). 

Aquí vemos un matrimonio mixto entre un Judío alemán y una Japo-

nesa que seguirá produciendo descendientes Judíos de sangre mezclada, 

                                      
4 Rabbi Jacob S. Raisin, op. cit., p. 422. 
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con el tipo racial volviéndose cada vez más Japonés en carácter a medida 

que los hijos y nietos continúan casándose con otros Japoneses, y con los 

descendientes también siendo utilizados en un esfuerzo febril por engan-

char prosélitos de la puerta hacia el carro del Judaísmo. Esto nos lo han 

confirmado expertos Japoneses en la materia, que nos dicen que con los 

matrimonios mixtos de inmigrantes Judíos (tanto hombres como mujeres) 

a partir del siglo XIX, con parejas Japonesas, el número de personas en el 

país de ascendencia Judía Japonesa no ha dejado de aumentar. Utilizan 

nombres Japoneses corrientes; han adoptado costumbres Japonesas e in-

cluso las religiones imperantes en Japón, como el Sintoísmo y el Budismo; 

y han llegado a poseer rasgos raciales y fisonómicos tales que resulta muy 

difícil distinguirlos de los demás Japoneses, todo lo cual hace que se trate 

de una infiltración que se está volviendo extremadamente peligrosa para el 

futuro de Japón.  

Además, estos Judíos Japoneses híbridos están extendiendo en el ex-

tranjero comunidades de prosélitos y sinagogas que aumentan considera-

blemente los tentáculos que el imperialismo Judío tiene extendidos para 

capturar el país. Pues estos prosélitos de la puerta obedecen ciegamente a 

sus rabinos; y aunque los rabinos digan a veces que ellos también son pro-

sélitos, en Japón como en otros países son realmente Judíos de sangre bajo 

el rígido control de las sociedades secretas del verdadero Judaísmo, el Ju-

daísmo de la nación israelita que yace oculto como una quinta columna 

dentro de todas las demás naciones. 

La Enciclopedia Judía Castellana, en un volumen suplementario titu-

lado “Judaísmo Contemporáneo”, que se publicó en 1961, dice con respec-

to a Japón que también viven allí hombres de negocios Judíos Americanos 

y soldados del ejército de ocupación, y que “ENTRE LOS ULTIMOS 

HAY JUDÍOS CON ESPOSAS JAPONESAS QUE SE HAN CONVER-

TIDO AL JUDAÍSMO Y OBSERVAN EL RITUAL JUDÍO”. (5) De mo-

do que lo que a los Japoneses y a su gobierno les parecen matrimonios 

inofensivos entre soldados Yanquis y mujeres Japonesas son en realidad 

una nueva infiltración del imperialismo Judío en el pueblo Judío Japonés y 

un nuevo aumento de la población de Judíos Japoneses derivado de estos 

matrimonios mixtos, 

                                      
5 Castilian Jewish Encyclopedia, volumen suplementario titulado “Contemporary 

Judaism” (Ciudad de Méjico, 1961), artículo sobre el Japón. P. 754, col 2. 
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JUDÍOS llegando a Kobe, Japón. La invasión comienza. 

 

Los prosélitos de la puerta en Japón son un peligro mayor allí que en 

otros países porque son víctimas de un engaño que les ha hecho creer que 

no son sólo prosélitos de la puerta sino realmente Judíos de sangre, y esto 

les ha convertido en instrumentos aún más dóciles del imperialismo Judío. 

En efecto, se les ha engañado haciéndoles creer que el pueblo de Japón, o 

al menos la mayoría de los Japoneses, pertenecen a una de las tribus perdi-

das de Israel. Y para que nuestros lectores comprendan mejor la importan-

cia de esta sórdida mentira, explicaremos lo que significan para los Judíos 

esas tribus perdidas de entonces y la forma en que el imperialismo Judío se 

sirve a veces de la leyenda para engañar a distintas o determinadas comu-

nidades raciales Gentiles. 

Cuando el pueblo hebreo se dividió en dos reinos, el reino de Israel y 

el reino de Judá, diez de las doce tribus que inicialmente constituían la na-

ción hebrea se convirtieron en el reino de Israel, y las otras dos en el reino 

de Judá. En el año 721 a.C., los asirios bajo Salmanasar, Sargón y Tiglat-

Pileser conquistaron el reino de Israel, y el pueblo de las Diez Tribus fue 

llevado al exilio en el norte de Asiria, a orillas del río Gozán y en las ciu-

dades del norte de Media. Más de un siglo después, en el año 586 a.C., el 
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reino de Judá también fue conquistado, y su pueblo fue llevado a Babilo-

nia. 

 

Los JUDÍOS establecieron un centro de contacto en Kobe, Japón. 

Desde allí continuaron sus actividades subversivas sin obstáculos. 

 

Cuando los persas y los medos conquistaron Babilonia, las tribus de 

Judá y Benjamín, también llamado Leví, ambos anteriormente parte del 

reino de Judá, pudieron regresar a su antiguo territorio y reconstruir el 

reino. Las diez tribus que habían formado el reino de Israel, por el contra-

rio, no regresaron, y desde entonces se desconoce su paradero. De ahí que 

en el Judaísmo se las llame las diez tribus perdidas de Israel; y a lo largo 

de los siglos los rabinos Judíos han inventado las más variadas y fantásti-

cas teorías sobre su paradero, teorías que nadie ha podido probar jamás.  

Aparte del sincero y fanático celo de algunos Judíos por seguir bus-

cando a las diez tribus perdidas en los rincones más lejanos del mundo, 

también es un hecho que el imperialismo Judío ha visto en ocasiones en 
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esta leyenda de las diez tribus perdidas un medio inteligente de engañar a 

ciertas sociedades o pueblos Gentiles a quienes desea controlar más fácil-

mente, haciéndoles creer falsamente que son de sangre Judía, ya que son 

descendientes de las diez tribus perdidas.  

Se han hecho intentos de persuadir a los británicos de que son des-

cendientes de una de las diez tribus; la Danés, que son de la tribu de Dan. 

Se ha pretendido que los Aztecas y Mayas de Méjico y Guatemala des-

cienden de otra de las diez tribus; y de la misma manera también se han 

inventado mitos y falsedades respecto de otras naciones Gentiles. Sin em-

bargo, estas hipótesis descabelladas y delicadas, sin base científica alguna, 

se han aplicado más ampliamente en Japón que en otros lugares, con el 

único fin de llevar a cabo la conquista política y religiosa del país. La ra-

zón es que debido a la escasez de Judíos raciales (es decir, de sangre Judía) 

en Japón, incluidos los mestizos, el imperialismo Judío se ha visto obliga-

do a reclutar prosélitos de la puerta (lo que ya no hace en la mayoría de los 

países) para aumentar su quinta columna en la Tierra del Sol Naciente, una 

tierra que el Judaísmo está decidido a conquistar y controlar a toda costa.  

Los Judíos pretenden hacer creer a los Japoneses, tanto a los gober-

nantes como a la gente común, que son de ascendencia Judía; y engañan 

especialmente a los prosélitos de la puerta, diciéndoles que en realidad no 

son sólo prosélitos sino verdaderos Judíos de sangre, tanto como descien-

den de una de las tribus perdidas que se establecieron en Japón hace más 

de 2.500 años. Su audacia en el uso de esta enorme mentira como medio 

de conquista ha llegado al extremo de intentar hacer creer a la casta sagra-

da Japonesa Shindai e incluso al propio Emperador de Japón que son des-

cendientes de las tribus perdidas de Israel, con el obvio. propósito de con-

vertirlos en prosélitos de la puerta y, por la misma razón, en títeres al ser-

vicio del imperialismo Judío.  
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Después de su llegada al Asia, los JUDIÓS comenzaron a 

vender sus productos en calles en la manera típica Judía.  

 

MacLeod afirma al respecto, en su libro titulado “Epitome of the An-

cient History of Japan”, del que se publicaron varias ediciones en Tokio en 

el siglo pasado, que el último monarca del antiguo reino de Israel fue 

Oseas (Hoshea), quien murió en el año 722 a.C., y que el primer rey cono-

cido de Japón, que data del 730 a.C., casualmente llevaba el nombre de 

Osee, lo que sugiere que el último rey de Israel, en el momento de la con-

quista Asiria, huyó a Japón y se convirtió en el rey Japonés. MacLeod 

también escribe que los templos sintoístas, como el antiguo templo de Sa-

lomón en Jerusalén, se dividen en un Lugar Santo y un Lugar Santo de los 

Santos, que los sacerdotes usan vestiduras de lino como las de Jerusalén y 

usan vasos sagrados similares. (6)  

¡Como si todas las religiones no tuvieran mucho en común! Este 

mismo MacLeod y un cierto número de profesores Japoneses que, según 

mis informaciones, son Japoneses sólo por fuera y Judíos clandestinos por 

dentro, han difundido todas estas fábulas en Japón con el propósito de di-

fundir por todo el país el imperialismo religioso con el que los Judíos tra-

tan de dominar al pueblo Japonés. del mismo modo que utilizan el libera-

                                      
6 MacLeod, Epitome of the Ancient History of Japan (Tokio, 1879). 
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lismo capitalista, el marxismo, el sionismo, el Judaísmo y otros medios de 

control de los pueblos que sean convenientes para un determinado momen-

to y lugar 

Los patriotas Japoneses necesitan urgentemente contrarrestar todos 

estos cuentos si quieren evitar que la aristocracia Japonesa y el pueblo Ja-

ponés caigan víctimas de estos engaños, los cuales —diseminados como 

están con propaganda elaborada y una profusión de mentiras y falsas lógi-

cas diseñadas para darles un aura de ciencia—, pueden convencer a los in-

genuos y unirlos al carro del imperialismo racista Judío.  

La ocupación militar de Japón por las tropas de los Estados Unidos 

trajo al país una nueva inmigración masiva de Judíos deseosos de conquis-

tar Japón bajo el ala de las fuerzas armadas de su satélite, el imperialismo 

yanqui. Con la fuerza adquirida por el Judaísmo abierto y clandestino en 

Japón después de la ocupación militar estadounidense, los síntomas del 

desorden producido por las sociedades secretas Judías en el resto del mun-

do comenzaron a aparecer también en la Tierra del Sol Naciente: distur-

bios estudiantiles en las universidades, subversión Comunista entre las ma-

sas trabajadoras y los partidos políticos izquierdistas. las actividades anti-

nacionales y antipatrióticas, las difamaciones e intrigas contra los patriotas 

para neutralizarlos, la importancia de las ideas destructivas del extranjero, 

ideas utilizadas por los Judíos para sembrar la discordia y la subversión en 

otros países, y todos los demás síntomas de confusión y desorden que el 

poder Judío oculto agita en todas las naciones que ha invadido con su 

quinta columna.  

Además, utilizando el poder de los Estados Unidos, los Judíos inten-

taron hacerse con el control de la economía de Japón, pero afortunadamen-

te, al parecer, sólo tuvieron éxito en parte. Es triste que el pueblo de los 

Estados Unidos siga permitiendo que sus líderes gubernamentales actúen 

en todo el mundo como viles lacayos del imperialismo Judío, y que don-

dequiera que se presenten las tropas Estadounidenses, sean acompañadas 

por la explotación de los capitalistas Judíos y sus espías o conspiradores 

Judíos marxistas.  

Sin embargo, en la medida en que Japón, al menos por ahora, está 

menos infiltrado por el Judaísmo que cualquiera de las otras potencias 

mundiales, y dada la visión política y el patriotismo del pueblo Japonés, 

puede ser que cuando Japón haya tomado plena conciencia de su peligro y 

del enemigo secreto que la amenaza, sea el único país del mundo capitalis-
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ta más capaz de defender con éxito su independencia y conjurar el peligro 

de conquista por el imperialismo Judío racista y totalitario.  

 

 

El líder Sionista Abraham Kaufman (centro) hablando en Harbin, Manchuria. 

Banderas Judía y Japonesa al fondo. Guardias sionistas uniformados vigilan la 

reunión. Los Judíos hicieron contacto con oficiales militares Japoneses en la 

reunión antes de su “invasión” del Japón. 

 

Algunos Japoneses han empezado a comprender la forma de ser de 

los Judíos, hasta el punto incluso de que uno de los diccionarios Japoneses 

más utilizados, da el significado de ladrón y estafador a la palabra “Judío”; 

así en todo caso lo afirma el Diccionario Judío Castellano que también 

afirma: “Desde hace treinta años existe en el país una ASOCIACIÓN JA-

PONESA-ISRAELI (PALESTINA), con integra unos 450 socios”... “Se 

han hecho esfuerzos para establecer en Japón una biblioteca especializada 

en cultura Judía”...  “Israel fue uno de los primeros países en recibir al go-

bierno Japonés después de la guerra y ha tratado de establecer relaciones 

amistosas con ese país asiático.” (7) 

                                      
7 Castilian Jewish Encyclopedia, volumen suplementario titulado “Contemporary Judaism” 

(Ciudad de Méjico, 1961), artículo sobre el Japón, pág. 754f. 
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Aquí vemos otro asunto que merece un comentario especial. El Ju-

daísmo mundial es una organización muy compleja que cuenta con miles 

de instituciones diferentes y sociedades secretas diseminadas por todo el 

mundo. El Estado de Israel, con todas sus estructuras, es sólo una pequeña 

parte del Judaísmo internacional, pero éste lo utiliza hábilmente para di-

versos fines, entre ellos el mantenimiento de relaciones amistosas con go-

biernos y pueblos para servir de cortina de humo que oculte los verdaderos 

motivos del imperialismo Judío. De este modo, mientras la quinta columna 

Judía secreta se esfuerza por conquistar una nación y derrocar a cualquier 

gobierno Gentil que la dirija, el servicio diplomático del Estado de Israel 

hace una demostración de amistad y colaboración con esa nación y go-

bierno, e incluso puede colaborar realmente con ellos en algún asunto de 

su interés. Así, el Judaísmo intenta engañar a los pueblos y a sus gobiernos 

para ocultar su papel en las actividades de quinta columna que organiza 

para capturarlos por medios pacíficos, o en las conspiraciones y revolucio-

nes dirigidas por sus sociedades secretas cuando desea conquistarlos y 

controlarlos por métodos más rápidos.  

 

Sinagoga REFUGIO construida para ser utilizada como 

base Sionista de infiltración de la sociedad Japonesa 
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Un experto en estos asuntos me contó una vez cómo había oído a 

unos Judíos en un restaurante reírse de los “ESTÚPIDOS” gobernantes 

Gentiles que caen constantemente en esta astuta trampa. Pero mi propia 

observación es que esta trampa en particular, como muchas otras urdidas 

por los Judíos, está tan hábilmente tendida que no tenemos por qué extra-

ñarnos cuando engaña incluso a personas muy inteligentes, especialmente 

si ignoran los secretos del imperialismo Judío y de su estrategia política, 

cuya principal fuerza y continuo éxito se han derivado de ese mismo secre-

to con el que guarda sus motivos ocultos, un secreto logrado a través de 

complejos métodos de engaño. Por ello, la liberación de los pueblos del 

mundo del imperialismo totalitario Judío sólo puede ser hecha posible re-

velando todos estos secretos a esos pueblos y a sus líderes Gentiles -por 

medio de libros bien documentados para los más educados y panfletos re-

sumidos para las masas populares— de modo que, reconociendo a su 

enemigo oculto y maligno, puedan defenderse de él más eficazmente. Has-

ta que esto no se haya logrado a escala local, nacional y mundial, y hasta 

que todos los pueblos no sean conscientes de esta amenaza mortal, el im-

perialismo Judío continuará conquistando todas las naciones una tras otra y 

sometiéndolas a su dominio. Es, por supuesto, mi deseo de salvar a la hu-

manidad de esa catástrofe lo que me ha inducido a escribir la presente 

obra. 

 

 

( FIN DEL TEXTO DEL ARTÍCULO. EN LAS SIGUIENTES 

PÁGINAS HEMOS AÑADIDO DOCUMENTACIÓN SOBRE 

ESTE TEMA. ) 
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UNA ADVERTENCIA 
A todos los chinos, Japoneses y Gentiles por igual 

 

 

 

¡EL “PUEBLO ELEGIDO” 

HA INVADIDO 

SHANGHAI! 
 

 

Prepárense para Resistir 

Una Invasión Económica y 

Prepárense para 

Una Era de Crimen, Pecado e Intriga 

 

ADVERTENCIA A LOS ASIÁTICOS Portada de un folleto publicado 

por patriotas advirtiendo a Japoneses y Chinos sobre la invasión Judía 

de Shanghái. 
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(JAPONESES SE CONVIERTEN AL JUDAISMO, Este artículo re-

ciente del JERUSALEM POST ilustra como los Judíos están usando el mi-

to de las “Tribus Perdidas” para convencer a Japoneses bien educados de 

buenas familias que ellos son descendientes de las “Tribus Perdidas” de 

Israel, De esta manera los Judíos convencen a los Japoneses que ellos son 

“hermanos de sangre” de los Judíos y por lo tanto deben apoyar el sio-

nismo mundial y el Estado de Israel. Aquí encontramos una de esas vícti-

mas de la propaganda Judía de las “Tribus Perdidas”.  

 

 

 

JERUSALEM POST, 27 de enero – 2 de febrero, 1980, pág. 15) 


